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ta entonces me había ajustado a
las directrices de los directores,
pero lo que me pedía Bieito era
precisamente que rompiera los lí-
mites, que fuera más allá, que no
me acomodara. Desde entonces
trabajo así, siempre. Rompo los lí-
mites que me apetece. Soy libre.
–Porcierto, hayotrasconexiones
entre este montaje deMobyDick
yaquelReyLear...
–Sí, de hecho una cosa llevó a la
otra. En una cena en Barcelona po-
co después del estreno de El rey
Lear fue el productor de Focus, Da-
niel Martínez, quien expresó su
deseo de producir una adaptación
de Moby Dick dirigida por Calixto
y protagonizada por mí. Fue él
quien tuvo la idea, no nosotros. Pe-
ro después, sobre todo a tenor del
éxito internacional de Calixto, ha
sido prácticamente imposible en-
contrar el tiempo suficiente para
coincidir y levantar el proyecto.
Llegó un momento en que com-
prendimos que no podíamos retra-
sarlo más y al final se optó por bus-
car otro director. Y, claro, Andrés
Lima era el candidato idóneo.
–¿Cómohasidoel trabajoconél?
–Muy bueno. Nos conocemos des-
de hace mucho, coincidimos los
dos como actores en la serie Poli-
cías, donde estuvimos juntos nada
menos que cuatro años. Por aquel
entonces él empezaba con Anima-
lario y me pidió varias veces que
trabajara con ellos, pero igual-
mente no pudimos coincidir. Así
que cuando nos reunimos para
Moby Dick facilitó mucho las cosas
que nos conociéramos tan bien.
Andrés propuso a Cavestany para
la adaptación y me pareció un re-
galo. Eso sí, no es un espectáculo
sencillo para el público. A ver, la
gente lo disfruta mucho, pero hay
momentos en que algunos espec-
tadores lo pasan mal. La obra acu-
mula mucha tensión y eso puede
costar un poco a la hora de digerir-
lo. Pero hay algo que me gusta mu-
cho, y es cuando vienen especta-
dores a decirme que han redescu-
bierto Moby Dick gracias a la obra;
que no habían leído la novela, que
esperaban una historia de aventu-
ras en plan La isla del tesoro y que
les ha sorprendido la grandeza de
lo que se cuenta. Y yo siempre les
recuerdo que Borges consideraba
que las mayores obras literarias de
la humanidad son la Biblia, el Qui-
jote y Moby Dick.
–¿Echa alguna vez de menos la
ballenaenelescenario?
–Con esta función me pasa algo
que no me había sucedido antes:
pierdo por completo el mundo de
vista. A veces tengo la sensación
de que es otro actor el que está in-
terpretando a Ahab. Otras, me pa-
ro y pienso: “¿He sido yo el que ha
estado hablando los últimos quin-
ce minutos, o ha sido otro actor?”
El personaje me domina del todo,
y creo que es así porque la ballena
sí esta presente, siempre. Hablo
con ella todo el rato. En el monó-
logo final hay una frase que resu-
me bien esta impresión: “Ahab po-
ne rumbo a la mandíbula abierta”.
Por otra parte, es un trabajo agota-

dor. El rey Lear era una obra más
larga, pero yo pasaba periodos
fuera de escena de hasta media
hora. Aquí no salgo de escena en
una hora y veinticinco minutos.
–SeleveatrapadoporAhab.
–Sí, pero me lo ha hecho pasar
mal. Sobre todo, físicamente. Co-
mo el personaje tiene una pata de
palo, hice las primeras funciones
con una prótesis muy lograda,
muy bien hecha, pero que estuvo a
punto de destrozarme la pierna y
la cadera. El traumatólogo me pu-
so un ultimátum, me dijo que no

podía seguir trabajando con eso o
quedaría tocado. Ahora tengo una
prótesis que tal vez no es tan per-
fecta pero sí es más liviana.
–¿Definiría usted al capitán Ahab
comounloco?
–No, yo no lo diría así. El propio
Ahab se describe a sí mismo en es-
te sentido: “Yo no estoy loco, yo
soy la locura enloquecida”. Esto
parece justificar cualquier desme-
sura, pero hay un matiz distinto. Si
Ahab estuviera loco, todo lo que
hace estaría justificado, pero no lo
está. Ahab proyecta toda su des-
gracia en la ballena, pero al mismo
tiempo proyecto todos los males
de la humanidad. Se cree un sal-
vador, un mesías, alguien entrega-
do en sacrificio para redimir el

mundo. Y curiosamente, este
apunte es el más actual del perso-
naje, el que con más facilidad co-
necta con el público de hoy día:
Ahab no deja de ser un tipo que
por una obsesión personal arras-
tra a pueblos enteros consigo.
–Eso encaja desde luego con las
noticiasdehoymismo.
–Desde luego. Ya ves, ahora tene-
mos en Bruselas y en Cataluña
ciertos mesías dispuestos a guiar-
nos hacia la libertad.
–¿Y usted qué les dice?
–Lo que he dicho siempre sobre es-
te asunto: que yo no necesito inde-
pendizarme porque no soy depen-
diente de nada. Si Cataluña se in-
dependiza, yo seguiré siendo in-
dependiente.
–Eso me permite volver al tema
de la libertad. Se reivindicabaan-
tes como un artista libre, que
rompe los límites. Pero segura-
mente donde con más claridad
hemos podido comprobarlo fue
enLacabra, elmontajede laobra
de Edward Albee que dirigió y
protagonizóusteden2005.
–Sí, La cabra vino justo después de
Lear y estaba muy influida por
aquella obra. De hecho, Calixto
Bieito me ayudó mucho con la di-
rección. En aquellos años sentía
que me había metido a fondo en el
oficio, que había emprendido un
camino sin vuelta atrás. Es algo
que les pasa a de vez en cuando a
los actores, sobre todo cuando ha-
cen a Shakespeare. Es que Shakes-
peare tiene el poder de transfor-
mar todo lo que toca. Lo paradóji-
co es que no paro de hablar de Sha-
kespeare cuando sólo he hecho
dos obras suyas, las dos con Calix-
to: El rey Lear y Forests, aquel es-

pectáculo que recogía las escenas
de las obras de Shakespeare am-
bientadas en los bosques. Lo bue-
no es que pude hacer Forests en In-
glaterra y en inglés. Una gozada.
–¿Le apetecería entonces hacer
otro Shakespeare? Quizá Prós-
peroseaelmásadecuado.
–Tuve dos ofertas para hacer Ote-
lo y no salió ninguna de las dos. Me
llamó Pilar Miró para protagoni-
zar un montaje en Valencia con Ai-
tana Sánchez-Gijón, que entonces
tenía veinte años, como Desdémo-
na, y con Emilio Gutiérrez Caba

como Yago. Estaba todo firmado
pero al final se fue al garete, creo
que por un problema de financia-
ción. Y luego Mario Gas me propu-
so otro Otelo para el Grec pero no
pudimos por cuestiones de agen-
da. En cuanto a Próspero, bueno,
no sé si debía decirte esto, pero te
lo contaré: tengo sobre la mesa
una propuesta para La tempestad
muy seria, con una gran produc-
ción. Podría hacerla, está en la
agenda. Pero tengo un problema.
–¿Cuál?
–Que Próspero no es un personaje
que termine de gustarme del todo.
–Nomediga.
–Así es. Vi un montaje de La tem-
pestad en Stratford con Simon
Russell Beale, este actor bajito y re-

gordete, en el papel de Próspero, y
si me acuerdo de aquello... No,
Próspero no me acaba de encandi-
lar. A ver, no quiero parecer frívo-
lo con esto. Que yo soy de los que
van a Stratford de retiro espiritual
aunque aquello se parezca cada
vez más a Disneylandia. Soy cons-
ciente de que Próspero dice cosas
maravillosas, pero lo bueno que
dice cabe en veinte líneas. No es el
mejor personaje de esa obra, para
nada. Al menos, en mi opinión.
–Enunaocasión leescuchécom-
parar su trabajo con el de los pa-
drinos en lasbodasantiguas. An-
tes, los padrinos tiraban peladi-
llasamansalvaycuando lagente
volvía luego a sus casas a lo me-
jor encontraban peladillas en los
bolsillosdelachaqueta.
–Eso es, y los actores trabajamos
igual pero con las ideas. Nos subi-
mos a un escenario y arrojamos
ideas al público. A lo mejor un es-
pectador no ha caído en la cuenta,
pero cuando vuelve a su casa se
para a pensar y dice: “Un momen-
to, lo que quería decir aquel perso-
naje era esto”. Es más, estoy con-
vencido de que lo verdaderamen-
te importante del teatro funciona
cuando no es consciente.
–¿Nomereceríaesoser tenidoen
cuenta en el debate sobre la bús-
quedadenuevospúblicos?
–Por supuesto. Es que sucede
exactamente lo mismo: si no es
consciente, no tiene sentido. Cada
vez que oigo hablar del teatro co-
mo un producto cultural me echo a
temblar. ¡Dejen ustedes que el pú-
blico disfrute! ¡Más aún, que dis-
frute de forma inconsciente, que
no se dé cuenta! Ya seremos noso-
tros conscientes por él.

Meechoa temblar
cadavezqueoigohablar
del teatro comoun
‘producto cultural’. ¡Dejen
al públicodisfrutar!”

Lomás actual de
Ahab es que por su
obsesión es capaz de
arrastrar a quien sea. Y
hoy no faltanmesías”

DAVID RUANO

El intérprete, caracterizado como el capitán Ahab en ‘Moby Dick’.


